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Más allá de una urgente criminología crítica

Son las diez de la mañana de un viernes de fin de mes. Mientras aguarda 
su turno tras una larga fila de clientes, Lucho se percata que han trans-

currido varios minutos sin pasar de una baldosa a otra. De repente comien-
za un murmullo a generalizarse. El mismo guardia, quien antes le había re-
marcado con insistencia sobre la prohibición de usar teléfonos móviles y de 
portar gorras y gafas, se encarga ahora de oficializar una frase devenida en 
una especie de jerga dentro del contradictorio sistema financiero nacional: 
“no hay sistema”. No se trata de un corte de energía eléctrica, tampoco de 
la avería de un ordenador local. Se trata de una interrupción virtual –pero 
paradójicamente naturalizada– que impide en los hechos recibir dinero 
de una ventanilla. Quedan los más pacientes. Y como si fuese un reality, 
los heroicos sobrevivientes de la jornada bancaria esperan que un milagro 
informático les conceda el privilegio de concretar su transacción, mientras 
disputan el puesto que abandona algún impaciente. Un retirado más de 
la fila, un ciudadano de a pie, quien como Lucho, prefiere volver otro día.

Aunque intangible, aquella frase –que por cierto se pierde en el anoni-
mato– se vuelve inexorablemente real. Las expectativas de Lucho quedan 
postergadas por un hecho percibido como el azar, pero en un mundo don-
de el circulante le representa la posibilidad social de sobrevivir o no. Veinte 
años antes la suerte de los ecuatorianos había cambiado de rumbo, y no 
precisamente por una mala alineación de los astros. Los bancos cerraron 
sus puertas sin devolver los depósitos, dentro de una ola de privatizaciones 
de servicios y empresas públicas que fueron rematadas cual Black Friday. 
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Esto provocó la devaluación del entonces Sucre, seguido de una aguda hi-
perinflación que generó el éxodo de millones de compatriotas y la quiebra 
de nuestro incipiente Estado Social a raíz del “salvataje”. Pues, aunque 
parezca mentira, el perfeccionamiento de este tipo de fraudes se basa en 
un desigual esquema de participación concedido por los gobiernos. Las 
corporaciones financieras exigen libertad y no intromisión de los Estados, 
a cambio de que éstos paguen sus pérdidas.

La “mano invisible” del mercado no produjo un albur de prosperidad. 
La fiel implementación de un modelo de política económica redujo al Es-
tado a una expresión simbólica, al cabo que tejió los lazos de dependencia 
a título de préstamo –o, mejor dicho, de deuda–. Comenzamos a vivir en 
carne propia el significado de ser sometidos al capital internacional, pero 
no a percibir que el subdesarrollo es planificado por corporaciones que 
trascienden de nuestra estética forma de soberanía. Un sistema que está 
pero que no se muestra; que arrebata no sólo los recursos económicos de 
los soberanos (propiedad), sino también su intrínseco patrimonio natural 
(vida y medio ambiente).

Aquel tatuaje de la economía ecuatoriana mantiene una extraña con-
dición “posmoderna” que agudiza su angustia: no puede contemplar su 
magnitud quien lo lleva puesto. Su memoria pronto quedaría en el olvido, 
porque para Lucho lo fundamental es la proyectada realidad ofrecida por 
los mass media y que ahora lo deprimen. La narración de la violencia y sus 
inmediatos sentimientos de temor y venganza afianzan un poder que es-
capa de cualquier imperativo humano consagrado en la constitución. Las 
imágenes de aquel medio, que quizá comparte más que una relación corpo-
rativa con la agencia donde perdió su tiempo en la mañana, imprimen en el 
receptor un exacerbado elemento que invade la construcción de su ciuda-
danía a través de la distopía de una seguridad total. Lucho es portador de 
una solidaridad orgánica que sustituye a la justicia social por el castigo, lo 
cual también terminó desconcertando –descolocando– a los movimientos 
populares y a la acción colectiva que centraliza a la punitividad como agen-
da política. Siente que es potencial víctima del delito, sin imaginar que en 
realidad ya es víctima del totalitarismo financiero.

El castigo como expresión del poder punitivo está motivado por el 
comportamiento económico de los Estados. Esta tradicional premisa mar-
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xista, fundada en la afamada Escuela de Frankfurt a partir de la obra de 
Rusch y Kichheimer (publicada originalmente en inglés como Punishment 
and Social Structure en 1939), asume al capitalismo desde su matriz pro-
ductiva. Es decir, se basa en la relación dialéctica o de interdependencia 
entre explotador y explotado, permitiendo a su vez que episodios como el 
colonialismo puedan ser percibidos desde sus formas más patéticas. Más 
allá que su importante influencia cambió la perspectiva criminológica a 
partir de la teoría del conflicto, el capitalismo también cambió en la expre-
sión de su poder. El capitalismo contemporáneo o financiero no respalda 
su acumulación en originarios tangibles como el oro o el dinero, sino en 
un gigantesco movimiento especulativo de flujos y divisas que suprimen la 
interdependencia y dialéctica mientras despolitizan a los Estados. El có-
digo explotador/explotado es sustituido ahora por el de incluido/excluido, 
dentro de una fase superior de dominación tardocolonialista que, subrepti-
ciamente, va más allá del imperialismo descrito por V.I.U. Lenin.

Tras una mirada dinámica sobre las teorías criminológicas situadas en-
tre la etiología (causas) y la reacción social (efectos), Zaffaroni y Dias dos 
Santos irrumpen el curso de la academia criminológica contemporánea 
para presentarnos una renovada y urgente crítica de cara a la actual relación 
entre la política económica y la política criminal, donde el totalitarismo fi-
nanciero se abre camino a través de las tradicionales formas de democracia 
y de Estado al apropiarse de su economía y gobiernos. Sus corporaciones 
son poderosas personas jurídicas montadas sobre la destrucción del aparato 
productivo local erigidas desde las potencias mundiales, convertidas ahora 
en Estados post-soberanos a raíz del desmantelamiento del welfare State.

La voraz acumulación de capital del totalitarismo financiero se eje-
cuta mediante claros patrones delictuales a través de la magnificación de 
figuras como el cohecho, la estafa, el espionaje, el tráfico de influencias, el 
acceso a información privilegiada, la intervención sobre procesos electo-
rales, entre otras. En general, de diversas formas de fraude a gran escala 
para extraer los recursos económicos y materiales mediante acciones que 
no son pesquisables a corto o mediano plazo y que, con suerte, serán en el 
futuro descubiertas en algún cabinet de curiosités. El capitalismo financiero 
es totalitario al presentar componentes de dominación y hegemonía sobre 
otras manifestaciones de criminalidad organizada. Concentra los flujos ex-
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traídos de los países que subdesarrolla o tardo-coloniza de forma induda-
blemente ilícita. De esta manera, el totalitarismo financiero deviene en el 
mayor esquema criminal organizado del planeta. Una macrodelincuencia 
que además goza de impunidad y que funcionaliza a la misma delincuencia 
de cuello blanco local. Por debajo quedan –como magníficamente lo des-
criben Zaffaroni y Dias dos Santos– la vieja delincuencia económica del 
poder, la delincuencia de agentes de gobiernos populares, la delincuencia 
violenta del poder, la delincuencia local patologizada o patibularia, la de-
lincuencia descamisada y la delincuencia común de agentes estatales de las 
agencias ejecutivas.

El totalitarismo financiero reproduce hacia abajo –mediante sus apa-
ratos de propaganda exigentes de “mano dura” y “tolerancia cero”– nuevos 
enemigos para que Lucho se distancie de su tejido social próximo (exclu-
sión entre excluidos). Crea, etiqueta y rotula, no sólo a la histórica clase 
trabajadora o al lumpenproletariat, sino también a los idóneos demandantes 
de estructuras de oportunidades como inmigrantes indocumentados, ado-
lescentes sin instrucción educativa suficiente, mujeres pobres y abandona-
das, etc. Así, además de promover la exclusión, su función es mantenerla 
mediante la multidiscriminación.

Hacia arriba, el control mediático de la realidad castiga a quienes, mí-
nima o ruidosamente, intentaron subvertir o retrasar el proceso tardo-colo-
nizador. La definición sobre el populismo, contenida en más de mil formas 
dentro los estudios políticos, es presentada unívocamente como caótica, 
precaria y corrupta. Los gobiernos populares encarnan el caos, mientras 
que los procónsules del tardocolonialismo el orden. El ethos de los aparatos 
de propaganda del totalitarismo financiero es la presentación de una políti-
ca inmaculada, es decir, de una antipolítica que critica –niega en realidad– 
la crítica al capitalismo financiero. Sus modernas tácticas son las fake news 
y el invisibilizado lawfare. El objetivo se traduce entonces en la aversión 
de Lucho al cuestionamiento del orden económico, de su domesticación 
ciudadana e inmediata adhesión al mercado bajo maniqueos emblemas po-
lítico-culturales como “necesitamos inversión”, “el capital produce empleo” 
o “yo no soy político”. Con ello, el totalitarismo financiero introdujo en 
Lucho la semilla de la indiferencia, el scheißegal a lo fundamental.
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Paradójicamente, mientras el totalitarismo financiero opera mediante 
abruptas formas de criminalidad, extorsiona a los gobernantes de los países 
subdesarrollados a partir del cohecho. Es decir, como destacan Zaffaroni y 
Dias dos Santos, primero los corrompe y luego los delata. Sin embargo, lo 
más relevante es que convierte en rehenes a los agentes naturales de la po-
lítica latinoamericana y, cuando no le son funcionales, los arroja a la arena 
del nuevo circo romano: la corrupción presentada espectacularmente como 
emergencia global o planetaria. A través de esta agenda se incapacitan go-
biernos legítimos, se suspenden soberanías y Estados, se intervienen nacio-
nes, se postergan agendas sociales, se distrae la mirada de lo fundamental.

No importa si hay más de 800 millones de personas que sobreviven en 
condiciones de miseria, ni que mueran 16 mil niñas y niños a diario por 
enfermedades perfectamente prevenibles. El totalitarismo financiero como 
macrodelincuencia organizada está logrando desactivar la crítica, mientras 
se desenvuelve dentro de sus dinámicas encubiertamente criminales y ne-
gacionistas. De ahí que la criminología crítica tiene el desafío de inscribirse 
en un análisis hipercomplejo, capaz de articular los enfoques locales sin dejar 
de tender un puente con las miradas esbozadas en la valiente criminología 
latinoamericana que sobrevivió a la represión y censura. Para este gran 
cometido, la nueva crítica criminológica en tiempos de totalitarismo financiero 
va desenmarañando los nudos críticos que componen el edificio de una 
criminología urgente como: el desarrollo y estado de la cuestión criminal 
(1), además de las nuevas preguntas y sus emergentes repuestas (2); la re-
definición del poder (3) y el lugar desde dónde debe elaborarse la crítica 
(4); el develamiento anti-liberal del neoliberalismo (5) y de las estrategias 
que dejan sin contenido a la política (6); el concepto del totalitarismo fi-
nanciero (7) y sus efectos (in)conmensurables (8); las características del 
poder punitivo en las sociedades tardocolonizadas (9), particularmente a 
partir de una mediada construcción de la realidad (10); la descripción de 
la administración de la violencia en Estados desmantelados (11), así como 
en sociedades hipervigiladas (12) sometidas a las tecnologías del poder 
financiero (13); y, finalmente, la búsqueda de un nuevo punto de partida 
criminológico (14) que enfrenta sus dificultades (15) pero que encara sus 
desafíos (16).
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Atrás deben quedar las estériles clases de derecho penal y criminología 
que apelan a una inmaculada neutralidad científica y académica, cómpli-
ces en realidad de la política proconsular y del mantenimiento un orden 
subdesarrollista. Urge amplificar la mirada del pensamiento penal macro-
social, capaz de identificar que el mismo capitalismo se renovó mediante 
la implantación de un orden punitivo y el ejercicio de macroestructuras 
criminales. Zaffaroni y Dias dos Santos nos ofrecen un revelador punto de 
partida para ampliar el marco teórico de la criminología crítica hacia un 
sistema que amenaza con dejarnos en el subdesarrollo. Es comprender que 
la crítica va más allá de un ejercicio académico. Tiene que ver con nuestra 
propia sobrevivencia, con discutir lo fundamental.

Jorge Vicente Paladines
Berlin, invierno de 2019

En nuestra región son bien conocidas las corporaciones que monopolizan la 
comunicación audiovisual, buena parte de la prensa y también lo digital. La 
realidad única se basa en noticias falsas (fake news) y en el procedimiento 
que ahora se llama guerra jurídica (lawfare), que consiste en la estigma-
tización mediática preparatoria de la criminalización mediante jueces adictos, 
lo que no es más que una renovación de los conocidos once principios de 
Joseph Göbbels.

Aunque parezca insólito, los voceros de estos monopolios sostienen que 
cualquier intento de desbaratarlos afecta la libertad de expresión, cuando por 
definición todo monopolio es contrario a la libertad de mercado y, justa-
mente, el argumento se esgrime por pretendidos adoradores del mercado.

En síntesis, lo expuesto demuestra que detrás de la ideología autodenomina-
da neoliberal se oculta una pulsión de poder inhumano, cuyo carácter totali-
tario se desprende –aunque no exclusivamente– de su programa de 
negación progresiva de todos los Derechos Humanos a escala planetaria, si 
bien, a diferencia de la etapa neocolonialista de seguridad nacional, lo hace 
en la forma perversa de interrupción y regresión de todos los procesos de 
avance de su realización en el mundo.

Eugenio Raúl Za�aroni e Ílison Dias dos Santos

editorial
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